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El Gusano cabezudo (C. tenebrionis) es un coleóptero buprestidae,
que se menciona como fitófago en árboles frutales de hueso.

En España se le ha citado en las siguientes Comunidades Autóno-
mas: Cataluña, Andalucía, Extremadura, Murcia, Valencia, Aragón,
Baleares y en la de Castilla la Mancha.en la provincia de Albacete.
Ocasiona daños considerables en los frutales de hueso delas provincias
de Valencia, Alicante, Murcia, Sevilla y en aquellas de zonas áridas,
donde se han incrementado sus poblaciones en los últimos años por
causa de la escasa pluviometría.0...
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Adultos de C. tenebrionis, machos y hembras, dondese observa la variabilidad de tamaño.



Según Balachowsky es una especie propia de los países del Medite-
rráneo como: Francia, España, Italia, Líbano, Israel, Argelia y Marruecos,
si bien su presencia ha sido señalada en varias regiones de Europa con-
tinental.

Huevos de C. tenebrionis, sin partículas y con partículas de tierra.

DESCRIPCION

ADULTO.—

Son insectos que tienen el cuerpo negro mate de superficie irregular.
Cabeza ancha, casi enteramente oculta por el tórax. El pronoto es corto
y ancho con unos dibujos en relieve y recubierto de un polvillo blanco.
Las dimensiones oscilan entre 16 y 26 mm. en ambossexos.



Conjunto de huevos de C. tenebrionis recogidos por tamizado del suelo
dondese realizó la puesta.

HUEVOS.—

Son de color blanco lechoso y forma elipsoidal de 1,5 mm. de
diámetro mayor. Son muy difíciles de encontrar en el campo ya que en
el momento de la ovoposición son depositados por las hembras en el
suelo y quedan recubiertos totalmente por partículas térreas, tomando
la forma de un pequeño terrón, aunque observados en un binocular se
comprueba que conservan la forma elipsoidal. En el campose les suele
encontrar alrededor de los troncos de los árboles. En el laboratorio se
les puede ver con facilidad cribando la tierra donde se ha realizado la
puesta con un tamiz de 0,8 mm.
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Huevos dispuestos sobre el terreno
donde la hembra hizo la puesta.

LARVAS.—

Son blancas, ápodas, blandas; mandíbulas negras, protórax mucho
más ancho que el resto del cuerpo; segmentos abdominales aplanados y
claramente separados entre sí. Recién nacidas tienen un tamaño de 3,5
mm. más o menos y en cada segmento abdominal poseen dos pinceles
de pelos que hacen las veces de patas que junto con las contorsiones del
cuerpo les permite desplazarse por el terreno en forma lateral, y
penetrar a través de lugares apropiados hasta el tallo o raíces, donde
continuarán su evolución hasta alcanzar un tamaño aproximado de 65
a 70 mm. En un mismo árbol pueden encontrarse larvas de distintas
edades y tamaños.



PRENINFA.—

Ai alcanzar la larva su máximo desarrollo forma una cámara,
donde se acorta ligeramente y se acentúan los anillos, volviéndose de
un color amarillo céreo, constituyendo este estado el preninfal. A con-
tinuación se transforma en ninfa en la cámara ninfal, que es ovalada y
está incristada en la madera y rodeada de fibras de madera desecada.

NINFA.—

En la cámara ninfal la preninfa va evolucionando, cambiando pri-
mero de forma y de color para transformarse a continuación en ninfa.
En principio es blanca y después se va quitinizando, comenzando este
proceso por cabeza y tórax, hasta que se forma totalmente el adulto
con su coloración y dureza característica.

Larva neonata (Recién nacida)



Larvas de últimos estadios.

Ninfa y preninfa en sus cámaras.



De izquierda a derecha: larva, preninfa, ninfa en vía de quitinización,
adulto recién formado y adulto maduro.

BIOLOGIA

C. tenebrionis, pasa el invierno en estado larvario y en estado adulto.
Los adultos comienzan a salir de los cuarteles de invierno a principios
de marzo, finalizando esta emergencia hacia mediados de mayo, aunque
este hecho suele cambiar de un año a otro según que las condiciones
climáticas les sean favorables o no. Inmediatamente que inician la salida
se dirigen a las plantaciones de frutales en las que se alimentan de sus
partes aéreas, peciolos de hojas o cortezas de ramosdela última brotación.
A los dos meses de la emergencia de los primeros invernantes, y previo
acoplamiento de los sexos, se inicia la ovoposición que se realiza prefe-
rentemente en el suelo alrededor de los árboles quedando los huevos en-
terrados entre 3 y 12 mm. de profundidad, los cuales suelen eclosionar
a los 13 días de haber sido puestos si la temperatura está comprendida
entre los 23 y 260 C.; estas larvas neonatas se dirigen a las raíces o tallos
donde se sucederán las fases correspondientes. A los adultos le son favo-



rables para realizar la puesta días de gran insolación, la ovoposición se
prolonga hasta finales de agosto o sea unos 3,5 meses aproximadamente;
una vez finalizada ésta las hembras suelen morir en su mayoría.

Cuando las larvas neonatas logran alcanzar un lugar donde nutrirse
se instalan y comienzan a alimentarse y en poco tiempo alcanzan un
tamaño de 50 a 70 mm. En este último estado pasan gran parte de su
vida, y a mediados de julio comienzan las larvas el período preninfal
para seguirle el estado ninfal, habiendo adultos perfectamente formados
a finales de agosto. A partir de esta última fecha comienza la emergencia
de adultos que alcanza el máximo poblacional a mediados de septiembre,
comienzan a alimentarse en los huertos y a' finales de septiembrese diri-
gen a los refugios de invierno, constituidos por piedras, pilas de leña,
hojarasca, grietas del terreno, etc. Adultos que saldrán de estos refugios
para dirigirse a las plantaciones frutales en la primavera del año siguiente
donde reanudarán el ciclo.

Hay larvas que en un año pueden llegar a adultos y otras pueden
necesitar incluso dos años, por lo que tanto la duración del ciclo desdeel
estado de huevo al de adulto es variable y sujeta a factores climáticos y
alimenticios entre otros.

Daños producidos sobre ramos de última brotación, por adultos de C. tenebrionis.



C. tenebrionis, sealimenta y desarrolla en árbolesde hueso preferen-
temente de las siguientes especies: albaricoquero, melocotonero, cerezo,
almendro, ciruelo y excepcionalmente en castaño, manzano y peral.

Los daños los efectúan en estado adulto y larvario por lo que son
diferentes y conviene diferenciarlos.

Los adultos se alimentan durante
todo el período activo principal-
mente de los brotes tiernos de
cualquier especie de frutales,
royendo la corteza, de preferen-
cia las yemas y el peciolo de las
hojas inmediato a estas, cuya
extemporánea caida al suelo de-
nuncia la presencia del insecto.

Hojas de albaricoquero cortadas por adultos
de C. tenebrionis. En la foto se aprecia so-
lamente los restos de los peciolos unidos a
los ramos.

Las larvas son las que originan los daños más severos, ya que son
las que ocasionan la muerte de los árboles, pues ésta tiene lugar como
consecuencia de las galerías ascendentes o descentes que realizan sobre
raíces, o bien, en la zona del cuello de la planta que llegan a rodear to-
talmente, daños que unidos al deterioro que pueda existir en las raíces
hacen que los frutales terminen por sucumbir. Se ha observado quela
mayor parte de las plantas se secan a partir de mediados de julio y sobre
todo en el mes de agosto.
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A veces no solo las plantaciones viejas se ven comprometidas por
los daños antes indicados, sino también plantaciones jóvenes de un año
pueden llegar a desaparecer.

Dado el régimen de vida de las larvas resulta difícil combatirlas, al
mismo tiempo que resulta antieconómico, no obstante, el momento de
incidir sobre las mismas sería después de eclosionar los huevos y antes
de que se introduzcan en raíces y tallos; este tratamiento habría que ha-
cerlo con espolvoreo alrededor del árbol y en unos 50 cm. alrededordel
tronco, con un insecticida de contacto que tenga persistencia, ya que la
salida de larva se prolonga por un período dilatado coincidente con el
de puesta (aproximadamente 3,5 meses).

El control más adecuado contra C. tenebrionis hay que hacerlo
sobre los adultos a base de pulverizaciones dirigidas a las partes aéreas
de los árboles con insecticidas de contacto e ingestión, en dos épocas
claves:

a) Cuando todos los adultos invernantes hayan salido de sus refu-
gios, a partir de mediados de mayo y hasta la iniciación de la
puesta.

b) Cuando salgan los nuevos adultos a partir del mes de septiembre
y antes que se retiren a los refugios invernantes.

Los productos que se pueden utilizar hasta que no haya nuevos
resultados en los estudios que se están realizando son: carbofenotión,
diazinón, fentión, metilparatión, metilpirimifos, piridafentión y triazofos..

En aquéllos huertos con cosecha pendiente y próximos a ser reco-
lectados se utilizarán productos cuyo plazo de seguridad permita efec-
tuar una recolección dentro de los límites que la ley establece.
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2) Los árboles que se seguen deben ser arrancados lo antes posible.
Se quemarán las raíces principales y las partes del tallo enterra-
das, así como las que sobresalen del cuello hasta una altura de
unos 30 cm., esta operación impide que los estados inmaduros
ya sean larvas o ninfas puedan llegar a adultos.

3) En plantaciones jóvenes y para impedir la penetración de larvas
neonatas en cuello y raíces, se puede poner alrededor de la planta
en un radio de unos 50 cm. un plástico enterrado en el suelo y
atado por encima del cuello de la planta a unos 10 cm.

El plástico debe quedar instalado cuando comience la ovoposi-
ción y retirado cuando finalice ésta, a finales de agosto o prin-
cipios de septiembre, para evitar que se desarrollen enferme-
dades criptogámicas, como ocurriría si se dejase colocado en
épocas lluviosas o de mucha humedad, como puedan ser aque-
llas que preceden a la puesta y las que le siguen a la finalización
de la misma.

4) Es importante hacer notar que los tratamientos aéreos deberían
ser colectivos, para evitar que los adultos no se reproduzcan en
los huertos sin tratar.

5) Para comenzar los tratamientos se deben seguir las directrices
de las Estaciones de Avisos Agrícolas y Agencias de Extensión
Agraria más próximas, que informarán oportunamente de los
momentos más adecuados, y de cualquier avance sobre el control
de C. tenebrionis.
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